
 

 

 

TESTIMONIO 

 

Es muy grato para nosotros, poder dirigirnos con estas palabras y expresar un sentido muy grande y 

bendecido de agradecimiento, por las atenciones generosas llenas de amor y cuidado en todo 

momento para mi tía Maria Himelda Martínez García; las cuales fueron emotivas en expresiones de 

cariño y bondad de lo cual fuimos testigos siempre que la visitábamos. Damos gracias a Dios 

también porque encontramos en todo el personal que labora en la institución un cuidado integral 

lleno de un valor humano para el cuidado de los abuelitos que se encuentran allí. 

 

Mi tía encontró en este lugar una segunda familia en el cual vio ver cubiertas sus necesidades en un 

ambiente familiar emocional y espiritual y damos fe que desde el lugar donde ella se encuentra 

ahora se siente muy agradecida, porque desde el momento en que llego al hogar y hasta el final que 

fue llamada por el señor a su casa celestial, se sintió siempre acompañada de atención y amor. 

 

Por eso reiteramos nuestro agradecimiento extensivo a todo el personal tanto administrativo, 

medico, de enfermería, de arte, de atenciones varias como en la cocina, vigilancia u otros oficios y 

también de los abuelitos que le brindaron su amistad; porque en cada uno de ellos mi tía encontró 

apoyo y cariño y de lo cual nosotros fuimos constantes testigos que así fue. Solo nos queda un 

agradecimiento inmenso y que bueno que los abuelitos en el senid de su vida cuenten con una 

institución donde encuentran un cuidado integral de atención cuidado y amor.DIOS LOS 

BENDIGA 

 

Juan Hernando Dávila Martínez y Leonardo  Martínez 

Hogar San Vicente de Paul de Bogotá 


